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que ofrece la Revelación sin hacer una dicotomía exagerada e incorrecta 
entre ley natural y ley revelada.

Marciano Vidal

Jean-Marie Aubert, Moral social para nuestro tiempo (El misterio cris-
tiano. Teología moral, 14), Barcelona, Edit. Herder, Provenza, 388, 1973,
140x220 mm. 204 p.

La editorial Herder presenta con limpieza y elegancia un tomo más de 
la colección “El misterio cristiano״: una serie de manuales en los que se 
estudian los tratados clásicos de Teología tanto dogmática como moral. 
Por lo que respecta a la Teología Moral ya han sido traducidos los tratados 
de la ley (de Aubert), de la Conciencia (de Delhaye), de la Política (Coste) 
y del Matrimonio (Adnés). Se trata en general, de manuales de corte bas- 
tante clásico aunque abiertos a planteamientos actuales.

El libro que reseñamos tiene un título que puede llevar a un error en 
el lector o en el comprador. No es una “moral social para nuestro tiempo״, 
sino una “moral del mundo económico”. Aparece aquí una vez más la am- 
bigüedad que ha padecido la terminología y la conceptualización de la 
teología moral: identificar, por reducción, lo social con lo económico.

En el “prólogo״ se alude a varios problemas que tiene planteados en 
su comienzo todo intento teológico-moral de abordar el orden económico. 
Dos problemas se refieren al sentido de una enseñanza cristiana sobre el 
orden social en general y concretamente sobre el orden económico: com- 
petencia de la Iglesia en lo social y valor doctrinal de tal enseñanza si 
es que existe. Lástima que el autor no haga una exposición seria y deta- 
.Hada de estos temas. Lo mismo sucede con los problemas metodológicos 
que tiene el planteamiento teológico-moral sobre el mundo económico. 
Nada más se apuntan: “Para situar mejor la problemática de este estudio, 
conviene recordar dos cosas: la primera es que esta enseñanza social de 
la Iglesia se ha desarrollado frecuentemente, entre los que la comentan y 
divulgan, al margen de la teología y de la teología moral. Y la segunda, 
que esta teología moral se ha encerrado, a menudo, en una perspectiva 
individualista, dejando para otros el cuidado de estudiar, a la luz de la 
fe, los problemas morales del orden social״ (p. 12).

Aubert intenta situar la doctrina social de la Iglesia sobre la economía 
dentro de un contexto teológico; pretende darle un encuadre teológico- 
moral más que de “curso de doctrina social de la Iglesia״. Nos parece 
acertada dicha pretensión, aunque no sea lograda del todo a lo largo de 
las páginas. Por otra parte, el autor hace una opción inicial al enfocar 
la economía: la mira en función de su dimensión humana global y, 
además “bajo la perspectiva dinámica de una economía industrial, afin- 
cada definitivamente en el actual proceso de crecimiento y desarrollo del 
mundo (y de subdesarrollo para el tercer mundo)״ (p. 12). No a todos agra- 
dará este segundo aspecto de la opción, aunque estén de acuerdo en el 
primer aspecto.
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La exposición del contenido del manual se articula de una manera 
clara y bien sistematizada. Se compone el libro de cuatro capítulos: en el 
primero se estudia la situación de lo economía en el momento actual; 
en el segundo se relaciona la economía con el cristianismo; en el tercero 
se hace una exposición de los postulados éticos fundamentales en el orden 
económico: justicia y caridad; y por último, en el cuarto capítulo se es- 
tudian de un modo más detenido algunos aspectos concretos de la vida 
económica en relación con la ética cristiana: la propiedad, el trabajo, 
el comercio y el dinero, el papel económico del Estado. Como se ve, los dos 
primeros capítulos son de carácter fundamental-aproximativo y los dos 
últimos de carácter ya directamente moral.

El estudio de la realidad económica se hace desde distintos ángulos y 
a través de diversas aproximaciones: exposición de las realidades econó- 
micas en una consideración abstracta y en una visión dinámica; caracte- 
rización de la economía actual a través del concepto de “socialización״; 
búsqueda de la finalidad de la actividad económica. Este último punto es 
decisivo porque es el punto de partida de una ética del orden económico. 
Creemos que supone un gran acierto de Aubert matizar este punto de 
partida, afirmando que la finalidad de la vida económica está en “tender 
a cubrir las necesidades reales de todos los hombres״ y en facilitar “la 
promoción de las personas por la salvaguardia de la libre iniciativa y de la 
responsabilidad de los individuos״ (p. 37). No se formula exclusivamente 
una “economía de necesidades״ sino una “economía de promoción hu- 
mana״. Como un apéndice a este primer capítulo hace alusión el autor 
a las falsas soluciones al problema económico: capitalismo liberal y colee- 
tivismo marxista. Creemos que se trata de una crítica un poco superficial 
y rápida, aunque tiene el valor de la claridad y de la síntesis.

En el segundo capítulo, “cristianismo y sociedad״, se agrupan y, a 
veces, se yuxtaponen un conjunto de temas sin suficiente orden y visión 
sintética: relación entre Economía de salvación y vida social; fuentes de 
la enseñanza social de la Iglesia: revelación y naturaleza humana (se es- 
tudia detenidamente este concepto); principios generales de la enseñanza 
social de la Iglesia: en general y en particular (vida económica); inter- 
vención de la Iglesia en materia social y económica: problema de prin- 
cipio (justificación de esa intervención) y problema de hecho (historia de 
las intervenciones principales). Hubiéramos deseado una síntesis mejor 
dentro de los aspectos que se desarrollan es este capítulo.

La visión moral del orden económico se aborda, de un modo global, en 
el capítulo tercero. Lo hace el autor de dos maneras: negativa y positiva- 
mente. Negativamente, señala las formas de injusticia engendradas por 
la economía industrial, concretándolas en dos apartados: en las econo- 
mías desarrolladas (en el régimen capitalista y en el régimen colectivista) 
y en la situación de subdesarrollo. Positivamente, se coloca la justicia y la 
caridad como las dos metas de realización de un orden económico moral. 
Mientras que la descripción de la situación injusta del mundo actual es 
certera y concreta, el planteamiento positivo se queda en aspectos mera- 
mente “formales״ (distinción formal entre justicia y caridad; diversas 
clases “formales״ de justicia), defecto que ya es viejo entre los moralistas 
al tratar estos temas.
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En el último capitulo se examinan algunos de los aspectos de la vida 
económica actual en relación con la moral: propiedad; trabajo; comercio; 
y dinero; intervención de la política en la economía. No podemos seguir 
la exposición de cada uno de estos problemas. En conjunto, nos parece 
que el análisis es sistemático y recoge los aspectos esenciales de la doc- 
trina cristiana, pero echamos de menos una visión más crítica y más pro- 
yectada hacia un planteamiento de la economía que sirva al desarrolle 
integral de todo hombre y de todas las comunidades humanas.

Marciano Vidal

Horacio Santiago-Otero, Feliciano Blázquez Carmona, Panorama actual de
la teología española, Madrid, Fundación Universitaria Española, 1974,.
210x145 mm., 615 p.

Esta obra no es un catálogo escueto y esquemático de nombres de 
teólogos. Está concebida según una división tripartita: (I) autobiografía; 
(Π) visión personal de la teología y problemas fundamentales que se plan- 
tean al teólogo, hoy; (III) extracto de alguna publicación en la que se 
considera está reflejado el estilo de pensar de cada colaborador. En este 
libro se recojen 27 nombres de teólogos. Han tenido gran acierto los autores, 
Horacio de Santiago y Feliciano Blázquez, al intentar dar a conocer los 
teólogos españoles de la actualidad, y esto, precisamente, por medio de una 
autobiografía en la que cada uno de ellos manifiesta su trayectoria, no 
sólo en su fe, sino en su esfuerzo intelectual, en su propia historia humana״ 
hasta llegar a ser lo que son, teólogos españoles de la Iglesia. Confieso que 
el libro me ha suscitado el interés, ya en su comienzo, al leer las auto- 
biografías. De alguna de éstas se puede decir que tiene no sólo un valor 
literario, sino también humano; nos descubren que hay hombres, a veces 
no tan conocidos, de gran talla intelectual y humana, y sobre todo reli- 
giosa. Lo cual quiere decir que el teólogo español no es un hombre de 
laboratorio, de ghetto, sino hombre abierto a las artes y a las letras,, 
abierto al mundo. Por eUo, se puede entender su auténtica preocupación 
de la “incidencia״ de su teología en el mundo. Su teología no es puramente 
especulativa, “theoreticer theorica״, sino “theoreticer practica״.

Es de lamentar, como los mismos autores indican, que en el libro no 
aparezcan “todos״ los teólogos españoles. Ello no es debido precisamente 
a la intencionalidad de los autores, que los han buscado con toda neutralidad 
de ideologías, sino a esa pseudomodestia o desidia de algunos teólogos que 
no han querido figurar. Ellos son historia de la teología española y, por 
lo mismo, tenían que aparecer; pues, incluso en el orden práctico, es muy 
necesario que exista este tipo de obrar, que permita, en un futuro más o 
menos lejano, hacer balance y estudio de la teología o preocupación teo- 
lógica de una época. Mi consejo a los autores, es que traten de damos 
más adelante otra obra parecida con los que “faltan״ y con los que vienen 
pisando fuerte en el terreno de la teología. Así pues, este libro, ha quedado 
reducido a un número considerable, desde el ángulo que se le quiera ver״


